
TESTIMONIOS Y UN POEMA SOBRE NIÑOS TRABAJADORES EN LA REVOLUCIÓN INDUSTRIAL  
(fuente: claseshistoria.com) 

 
TESTIMONIO 1 
“No tengo más ropa que la de mi trabajo: algunos pantalones y una chaqueta rota. Arrastro las 
vagonetas bajo tierra a lo largo de media legua, ida y vuelta. Las arrastro durante once horas diarias 
con la ayuda de una cadena atada a mi cintura. Las heridas que tengo en la cabeza me las he hecho 
descargando vagonetas. Los hombres del equipo al que estoy atado trabajan desnudos, salvo el casco 
en la cabeza. Algunas veces cuando no soy rápido, me golpean." 
 
Manifestaciónes de un niño trabajador de doce años. Extraído de LAZO, A. Revoluciones del mundo 
moderno 
 
TESTIMONIO 2 
"Trabajo en el pozo de Gawber. No es muy cansado, pero trabajo sin luz y paso miedo. Voy a las 
cuatro y a veces a las tres y media de la mañana, y salgo a las cinco y media de la tarde. No me 
duermo nunca. A veces canto cuando hay luz, pero no en la oscuridad, entonces no me atrevo a 
cantar. No me gusta estar en el pozo. Estoy medio dormida a veces cuando voy por la mañana. Voy a 
la escuela los domingos y aprendo a leer. (...) Me enseñan a rezar (...) He oído hablar de Jesucristo 
muchas veces. No sé por qué vino a la tierra y no sé por qué murió, pero sé que descansaba su 
cabeza sobre piedras. Prefiero, de lejos, ir a la escuela que estar en la mina." 
 
Declaraciones de la niña Sarah Goode, de ocho años de edad. Testimonio recogido por la Comisión 
Ashley para el estudio de la situación en las minas, 1842. 
 
TESTIMONIO 3 
“Empujo cubos de carbón. Esta calva de la cabeza me la he hecho empujando cubos. Los empujo unos 
dos kilómetros bajo tierra y los traigo de vuelta. Pesan tres quintales y hago unos once viajes cada 
día. Los picadores de carbón para los que trabajo me pegan si no me doy prisa. Soy la única chica 
del pozo. Hay unos veinte chicos y quince hombres. Los hombres van desnudos. Preferiría trabajar en 
la fábrica textil que en el pozo” 
 
TESTIMONIO 4 
“En esta fábrica trabajan mil quinientas personas, y más de la mitad tienen menos de quince años. La 
mayoría de los niños están descalzos. El trabajo comienza a las cinco y media de la mañana y 
termina a las siete de las tarde, con altos de media hora para el desayuno y una hora para la comida. 
Los mecánicos tienen media hora para la merienda, pero no los niños ni los otros obreros (...). Cuando 
estuve en Oxford Road, Manchester, observé la salida de los trabajadores cuando abandonaban la 
fábrica a las doce de la mañana. Los niños, en su casi totalidad, tenían aspecto enfermizo; eran 
pequeños, enclenques e iban descalzos. Muchos parecían no tener más de siete años. Los hombres en 
su mayoría de dieciséis a veinticuatro años, estaban casi tan pálidos y delgados como los niños. Las 
mujeres eran las de apariencia más saludable, aunque no vi ninguna de aspecto lozano (...). Aquí vi, o 
creí ver, una raza degenerada, seres humanos achaparrados, debilitados y depravados, hombres y 
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mujeres que no llegarán a ancianos, niños que nunca serán adultos sanos. Era un espectáculo lúgubre 
(...)” 
 
Charles Turner Thackrah. Los efectos de los oficios, trabajos y profesiones, y de las situaciones 
civiles y formas de vida, sobre la salud y la longevidad. 1832. 
 
TESTIMONIO 5 
“(a los niños más pequeños) se les llama "tramperos". Se sientan en un agujero y abren y cierran las 
puertas. Están en el pozo todo el tiempo que está funcionando, con frecuencia unas doce horas 
diarias. Se sientan en el suelo húmedo y suelen tener de cinco a diez años.” 
 
TESTIMONIO 6 
“Mi chico Edwin era alegre y bien derecho antes de entrar en la fábrica, pero tras tres años allí, le 
entró una debilidad en las rodillas que casi no podía andar. Muchos me dijeron que lo sacara de 
trabajar, pero soy uno hombre pobre con mucha familia y necesitaba su jornal.” 
 
TESTIMONIO 7 
“Le vi los ojos y le pregunté qué había pasado. Entonces dijo: el vigilante me ha azotado, pero no 
protestes, porque nos echará a la calle. El vigilante le había dado correazos por no haber cumplido 
inmediatamente sus órdenes. Tenía la espalda en carne viva  y seguía teniendo señales quince días 
después.” 
 
TESTIMONIO 8 
He visitado muchas fábricas durante varios meses, y no he visto pegar a ningún niño, ni tampoco vi 
niños desgraciados. Parecían alegres y despiertos, disfrutando de un ejercicio físico moderado. El 
trabajo de estos vivaces geniecillos me recordaba a un deporte. No daban ninguna muestra de estar 
agotados. 
 

El deshollinador 

 (William Blake 1757 - 1827) 
Cuando mi madre murió yo era muy joven, 

y cuando mi padre me vendió mi boca 
apenas podía gemir, gemir, gemir, gemir, 

así que limpio chimeneas y duermo en el hollín. 
 

Un día el pequeño Tom Dacre lloró cuando raparon 
su cabeza rizada como el lomo de un cordero, 
y le dije “¡Calla, Tom! No importa, porque con 

la cabeza desnuda el hollín no arruinará tu pelo claro.” 
 
 



De modo que se calmó, y aquella misma noche, 
¡durante el sueño tuvo una visión! 

donde miles de deshollinadores, Dick, Joe, Ned y Jack, 
estaban todos prisioneros en ataúdes negros. 

 
Y llegó un Ángel que tenía una llave brillante, 

abrió los ataúdes y los puso en libertad; 
entonces por un verde prado corren brincando y riendo, 

y se lavan en un río, y brillan bajo el sol. 
 

Luego desnudos y blancos, abandonadas sus bolsas, 
se encaraman a las nubes y juguetean con el viento, 

y el ángel le dice a Tom que si se comporta bien, 
tendrá a Dios como padre y no carecerá de alegrías. 

 
Tom despertó entonces, y nos levantamos en la oscuridad, 

y con nuestras bolsas y cepillos salimos a trabajar. 
Si bien la mañana era fría, Tom se sentía feliz y abrigado; 
pues quienes cumplen sus deberes nada tienen que temer. 
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